
PROLOGO 

E n  el ario de 1917 publiqzié la primera versión de la Vida de Mo- 
relos, editada por mi conzpaliero de trabajos en el Museo Nacional de 
Historia, don Ignacio B. del Castillo. El cnsayo tuvo bue~ia acogida, 
principalmente por la docuinentación que pude usar, gracias al auxilio 
de don Genaro Garcia, Director del ntisnzo museo cuando inicié en esa 
institucidn mis estudios de historia, en calidad de ayudante del hiblio- 
tecario. Erc el olio de 1921 se hizo una segunda edición por la casa 
Editorial Botas, que fafnbién se ugotó rápidainente, y el aporte de 
nuevas fuentes documentales me per+uitii> atr;nentar el libro para la 
edicio'n espaliola de Espasa Calpe en 1934, qzte con pequelias modifi- 
caciones fue publicado en la Colección Anstral en tres ediciones su- 
cesivas. 

U n  co?v~entario de mi antigo 10s~:  hfancisidor lile hizo pensar en 
la necesidad de revisar y completar nzi cnsayo histórico, pero ello 
ezigia ticinpo v trabajos de investigación 3, hasfa ahora me cs posible 
intentar la tarea. Pero debo declarar desde lnego que al presentar esta 
ntccva obra me siento tan lejos de una versión definitiva couzo en e1 
primer trabajo de 1917, porque en la historza, lo mistilo que en todas 
las esferas del coriociwiienta, micufras i?zás se avanza se vislumbra n& 
espacio inexplorado y los limites parecen a cnda paso niás remotos. 
Una biografia no piteda cnfenderse clara~nente sin conocer el ambiente 
051 hombre y las influencias que lo ~~ioldearon, 31 tina sola vidm hwnana 
es tan complicada, profiinda y tnisteriosa que apenas es posible des- 
cubrir algunos aspectos y expresar u n  leve trasunto. 

A l  estudiar nuevainente los docunzentos y las interpretaciones que 
se refieren a la zida de Morelos, he cowqrcndido que es necesario 
continuar todavia la investigación, depuración y exégesis de los datos 
f zindameniales. Los archiz'os y los papeles sueltos no han sido agotados 
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aún  y en algunos casos se ha omitido la tarea de dilucidar la auten- 
ticidad de algurzos hechos y escritos hasta ahora generalmente admi- 
t&fos. Hace también nzuclla falta adelantar los estudios biográficos 
de [OS hovnbres que estuvieron nzás cerca de Morelos y tuvieron gran 
influencia en su carrera. militar, como Matamoros, los Gdeana, los 
B r w o  y Trqarzo, o en las funciones politicas como Rayón, Cos, Li- 
ceaga, Bustamante, Rosáinz y otros que participaron en la actividad 
ideológica de aquella Época. Y de sus enemigos nlayores como Calleja, 
Iturbide 3, los demás jefes realistas que fueron los factores determi- 
nantes de sics triunfos y sus derrotas. 

E s  necesarz'o también ahondar más en el estudio de la revolución 
de  Independencia, que se ha visto principalmente en sal aspecto nzilitar, 
politico y anecdótico, para descubrir sus raices sociales y económicas, 
sus complicaciones internacioviales y su afinidad con los movimientos 
similares de la emancipación hispanoan~ericana De todas estas tareas 
que deberán realizar nuestros historiadores de la nueva generación, 
he  infentado seguir la primera de las mencionadas y alin espero con- 
tinuarla, vniewtras vea algo de "sol en las bardas". Pero he creldo que 
desde luego podria llevar a cabo u n  estudio biográfico más amplio y 
detallado que los anteriores, para dar a conocer mejor la personalidad 
de uno de los grandes fundadores de la república. 

N o  he querido presentar en esta nueva versión un trabajo recar- 
gado de notas y referencias, sino solamente las muy indispensables, 
que por su inzportancia requieren ser incluidas en el texto. Los docu- 
mentos que se aprovecharc han sido ya publicados en forma de libros, 
en colecciones o en obras que se neencwnan en cada caso y no exigen 
anotaciones especiales porque son de fácil acceso. H e  consernado el 
esquema de las ediciones anteriores, porque los datos fundamentales, 
el método de interpretación y la dirección ideológka no han rautbiado. 
H e  procurado examinar nuevamente las fuentes de información, docu- 
mentos y relatos de primera mam y comentarios de relieve, para h e r  
una selección y comentar a m i  vez con u n  criterio unifor~ne y defi- 
nido. H e  querido dar en muchos casos los documentos en toda su ex- 
tensión y literalmente, porque de esta manera se puede apreciar mejor 
el significado de los hechos y se conocen hasta en los detalles idio- 
máticos los aspectos caracteristicos de una personalidad y szc época. 

* 
Con algunos dato$ hasta ahora inéditos o poco conocidos, he revi- 

sado y modificado gran parte de m i  obra anterior y he agregado mu- 



c h  páginas y capitulos etrtevos, rectifkando a veces informes y 
opiniones de capital importancia y corrigiedo errores y oniisiunes. De- 
bo mencionar especialnzente los fragnzentos de las Memorias de Pedro 
Ellis Bean, los nzlewos documentos recogidos por don Enrique Arregziin 
Sr., publicados en la serie de " E l  Pensamiento Liberal Mexicano" y 
la biografim escrita por don Ezequiel A .  Chávez que presenta buena 
cantidad de documncntos, pero a m i  jl~icio sufre por una confusión con- 
tradictoria de ideas y exagera la religiosidad de Morelos con intención 
de política militante y actual, o cuando menos del pasado muy reciente. 

Otras referencias de autores consultados 31, explicaciones prelimi- 
nares, deben ser reiteradas aqui por su importancia. 

Lar principales fuentcs documentales sobre Morelos se encnen- 
tran en la Colección de Hernández y Dávalos; en los volúmenes pu- 
blicados por don Genaro Garcia en su serie de "Documentos Inéditos 
o Muy  Raros de la Historia de México", y por e1 Museo Nacional de 
Historia bajo la dirección de don Felipe Teixidor; los que ha dado a 
conocer don Enriquei Arreguin Sr .  y los que se enczlentran en el texto 
o en apéndices en las obras de don Lucas Alamán, don Carlos Maria 
de  Bustamante y el ingeniero don José I .  Benitez. 

También han publicado documentos importantes en sus obras don 
Luis ChiLvez Orozco, en "El Sitio de Cuautla"; el general Rafacl 
Aguirre Colorado y los coroneles Rubén Garcia y Pelagio A. Rodriguez 
e n  las "CampaMns de Morelos sobre Acapdco"; los dos últimos nont- 
brados y el general Alnado Aguirre en "El Ataque y Sitio de Cuautla". 

Para informacidmt histórica, deben citarse en primera llnea a Bus- 
tamante y Alamán, que representan en este caso los dos extremos de 
la ideologta pditica mexicana. E n  el prólogo de La vida azarosa y 
romántica de don Carlos María de Bustamante por don Victoriano 
Salado Alvarez, emitid don Carlos Pereyra esta opinión: "S i  en algo 
pudo distinguirse, fue por su grotesca vulgaridad, por su cliabacaneria 
de  palabra y por su sentimentalismo risible. Pero precisamente a causa 
de esto y de la gárrula fecundidad con que se producia, Bnstamante 
dejó urz almácigo de verdades que estaban pidiendo atención." Además, 
como lo reconoció Alantán, Bustamante tuvo en ~~zuchos casos el ca- 
rácter de testigo presencial o confidente directo, por lo q~ ie  resulta 
e n  tales ocasiones insustituible. 

E n  cambio, el mismo Alamán escribió con n n  estilo claro, limpio, 
castizo y académico, pero dejó que sus pasiones politicas dominaran 
a su inteligencia, y es tanto y más que Bustamante u n  escritor parcial. 



Bustamante asistió a la revolucióu de Independencia como periodista 
de oposición, candidato a regidor por el partido americano, incorpo- 
rado a los insurgentes con Osorno en Zacatlán, con Morelos en Oazaco 
y después con el Congreso y con Rayón, nrientras que Alamán fue 
testigo de la misma conflagración politica en su. calidad de propietario 
perjudicado por 10 guerra, adicto a la causa de España, representante 
de los intereses de los herederos de Cortés y sin afecto para los mes- 
tizos y los indigenas. 

Las obras de Bustamante y Alamán son indispensables para cono- 
cer la historia de la Independencia y en particular paro la biografla de 
Morelos, pero es preciso leerlas con reservas por las circzrnstancias 
antes indicadas; y aunque generalmente se concede ntás atención al 
escritor de más clara 31 correcta prosa, u n  exanzen más detenido tal 
vez haga que se tenga menos desconfianza en Bustamante y menos 
confianza en Alamán. 

De todos nzodos, los documentos d s  preciosos y las narraciones 
ncás seguras por lo que se refiere a Morelos, son sus propias letras, 
sus cartas y sus proclamas, y sobre todo, sus confesiones en el proceso 
militar y eclesiástico. Dice a este respecto Alanzán: " E n  la relación de 
los sucesos del hombre más notable que hubo entre los insurgentes, 
seg;rdré casi literai~it~nte, la que él uaismo forrnó, en las declaraciones 
que por via de inforiiiación se le tonuiron en su causa. N o  trató en 
ellas Morelos de desfigurar los succsos ni de disculpar o disminuir 
la parte que en ellos t t ~ v o ;  los refirió con bnen orderz, claridad y ver- 
dad, por lo que SIL  hlstoria no puede escribirse con nnis exoctitzdd que 
tonzándola de él misino; é l ,  al ministrar asi los ~iiejures nzateriales 
para forlrlarla, no tenia ya interés ni nzotkto alguno que pndiese in- 
ducirle a alterar la verdad; con sólo la eternidad ante sus ojos, contó 
ficlinente todo cualzto aconteció, desde qzfe tomó parte e71 la revolución 
hasta qzle fue aprehendido, sin jactancia al lzahlar de las ventajas que 
obtirvo, y sin bajeza ni hzrinillación cuando trata de los reveses que 
experi+nentó. Califica a los hombres con intparcialidad y expone szas 
+niras con admirahle penetración." 

Adelizás de la inlormación doczwzontal, he procurado en algunos 
lances dar lugar a relaciones tradicionales y a narraciones que tocan 
los linderos de la ficción, siempre que no se alejen demasiado de la 
verdad histórica. A pesar de la orientación ideológica liberal y la sivn- 



patía para el héroe y su causa, no he tratado de ocultar las deficiencias 
las debilidades humanas Creo que de este nwdo Morelos, el hombre, 

tal vez no aparezca tan perfecto y admirable canco lo quisiera el sen- 
timiento popzclar, pero el héroe y el representativo no sufre deprecia- 
ción N o  solantcnte por su fama de guerrero, sino más aún, por el 
moriimiento social y político que pudo encarnar y simbolizar y porque 
la ~nagniturl de szrs ciralidades supera con ntucko la de sus errores. 

La revoluci<in de Independencia ya no se juzga como una siinple 
conmoción politica o un choque sangriento de razas, castas, clases y 
partidos, sino conzo manifestación de una corriente vital y profunda, 
ligada con el inzpdso de perpetua renovación que cantbia la estructura 
de las sociedades. 

El desgarrantiento de México al separarse de Espalia repugnó a 
los qne veian en la Nueva Esparía una provincia sin derecho a nacio- 
nalidad propia, desconociendo lo personalidad étnica y social de la 
raza indigena, de los nzestiros y de los criollos arraigados a la tierra, 
y olz~idarzdo adcnzás las causas que redzcjeron el poderio del imperio 
espaiíol y al qilitarlc el dominio dcl nzar lo cortaron de sus posesiones 
americanas. 

S e  ho dicho qtir lo enzancipacióu de los pueblos hispanoamericanos 
fue dirigida piir la clase latifztndista criolla, qzte quiso liberfarse del 
yugo cconónaico y politico de EspaKa. Esto s61o es verdad en parte, 
por lo qile sr rrfierc a México, juzgando o la revolución de indcpe%- 
dei~cia realirada y coi~siciraoda por el ~;zoviaiiento que encabezó Itzirbidc. 
E s  nrús cxarti~ expresar qzre lo revuli<ción dc indepcnderrcin, en la 
AtnÉrira espaliola y en Zft:rico, rcfleja el iinpi~lso revolucionario 93tun- 
dial, con retrasos, defor;ltario~tcs y obsfócaclos dcbidos a la distan- 
cia, la inco;izu~iicarión colonial y las co~tdicio~zcs cspecialcs de nuestro 
autbiriztc qco!gráfico y cultural. 

Desde el principio del siglo xvrrr el poder económico en Europa 
estaba pasando al estado llano furnurdo por burgueses y citrdadanos, 
wzientras qtce la nobleza retenia el poder politico. Este deseqtiilihrio se 
l~urnifestti violentamente en la Revolución Francesa y la crisis se ex- 
tendió a Esparía lo ~nismo que a szis dominios en AmLrica. 

I.a rez,olución de Independencia en la Nueva Espalia fue inicioda 
por criollos, principalmente de condición inferior, clérigos de modesta 
ierarquia y cainpesinos o pequeñas propietarios, apoyados por las 



masas proletarias del campo, de las minas y de las ciudades. Pero esta 
fuerza estaba desorganizada y sin recursos propios, aislada en grupos 
dispersos y cortada de la comunicación mundial 31 fue vencida en su 
primera etapa por la fuerza de inercia y la organización todavía rela- 
tivamente sólida del régimen colonial. 

La  lzrcha comenzó por una querella civil de las provincias o co- 
lonias contra el gobierno español, pero se complicó por la presión ex- 
tranjera que atacaba la potencia del imfierio hispánico y la resistencia 
consiguiente y se desarrolló en u n  conflicto de clases por la creación 
de nna nueva estructura económica, social y politica. 

Pero la guerra civil no se entabló entre dos enemigos bien defi- 
nidos, ni alguno de los contendientes fue bastante poderoso para re- 
solver la contienda em forma rápida. Fue una pelea de grupos dispersos 
y u n  combate entre dos debilidades: la metrópoli en crisis y en via de 
postración y decadencia y la colonia desorganizada, sin suficientes 
medios para establecer su propia estructura nacional. 

La presión exterior no fue franca y declarada, sino por medio 
de maniobras de Inglaterra o los Estados Unidos del Norte para favo- 
recer la independencia y abrirse nuevas zonas de explotación, por me- 
dio de la piraterla, el filibz~sterismo, el tráfico de armas y las combi- 
naciones &S a menos diplomáticas. Y por último, la lucha por la 
formación de una nuev<p estructura económica con u n  nuevo sistema 
politico y sociol, tuvo que desarrollarse en m.edio de las contradicciones 
y las complicaciones provocados por esas influencias y además por los 
problemas internos de población, geografia y biologia y la introduc- 
ción desordenada de las nuevas formas de técnica industrial y co- 
mercial. 

Por todo ello los primeros inzpulsos y los primeros caudillos, 
Hidalgo y Morelos terminaron con u n  fracaso trágico. Pero la semilla 
que ellos sembraron no habia cuido en tierra estéril. 

E s  claro que los insurgentes, ni siquiera los que formaban el Es- 
tado Ma)ror intelectwl, y mucho menos los que fueron principaLmente 
intuitivos como Morelos, no podian fornzular sus programas y dar 
expresión a sus impulsos en términos de economh politica o ciencia 
social, y bien ha explicado Mariano Picón-Salas en su biografla de 
Mirasda, que los criollos de aquella época eran economistas liberales 
por intuición o empirismo. E n  contradicción directa con los gobernan- 
tes que cuidaban los intereses de la casta peninsular privilegiada, con 
su maquinaria burocrática, eclesiástica, comercid y militar, los criollos 



de la clase media y Iiaja, guiados por sus intelectuales tan ricos de 
aspiración como pobres de recursos~taaterides, querían comerciar li- 
brenzente con las naciones extranjeras, aradir la tributación española, 
conseguir más fácilniente los productos y los instrunzentos de trabajo 
de la industria inglesa, y para todo esto, conquistar el podcr público 
y sus beneficios anexos, revistiendo sus reivindicaciones con las fdrmu- 
las ~nligicas alirmbradar por la revolución en Inglaterra, en los Es- 
tados Unidos y en Francia. 

E n  ~México, el pri+i&er periodo de la guerra de indefendencia tuvo 
colno caracteristicas el inzpebu desordenado, la confusión de u n  alza- 
miento prematuro y la violencia inicial de n~otines popdares, encuen- 
tros de clases y de razas. La presencia de Morelos cowre+izó a encazazar 
el torbellino. Por su empeiio, los planes politicos se hicieron más defi- 
nidos y nzús amplios; las operaciones nzilitares se desarrollaron con 
niás precisión y disciplina y la destrucción de vidas y riquezas, que no 
podia ser directamente proveclzosa, ni mucho menos cristiana y pia- 
dosa, se hizo cuando menos relativamente ordenada y jwiificable conio 
represalia y dcfensa. 

S i  la henrncia nzoral que Hidalgo dejó a Morelos fue de valor 
inestimable, en realidad el caudillo del sur tuvo que sufrir también 
la desilusión dei primer fracaso y solanlente una ayuda escasa de las 
g~lerrillas dispersar en el país. Morelos co+iienzó la lucha sin armas, 
.ein soldados, sin oficiales y sin preparación. técnica; supo crear ejér- 
citos y fonna,r jefes; demostró dotes de gran politico y adnzinistrador, 
ttalor personal sin limites, Izonradez, tenacidad y patriotismo; y con 
genial inspiración, puso las bases de la nacionalidad y de las institu- 
ciones denzocráticas. ~ ~ 

E s  tan dzjicil encolztrar otral igura heroica de su calidaa,-que ---.. . .".-- ... .. . " .. . .. . . 
podria con jlisticia ser llawaada el p r i m ~ ~ ~ ~ ~ ~ ~ ~ ~ ~ , ~ e , ~ ~ s - ~ ~ x i ~ a ~ o s 5  

Esta abreciación fue refutada indirectamente por el distinguido 
historiador don  Luis  ast tia lo' L.rdón, en el prólogo d e  la colección de 
documentos relativos a Morelos pa~blicados por la Secretaria de Edu- 
cación Pziblira y, en u n  capitulo de sza obra ?nonumental dedicada a 
Hidalgo. Sus  palabras fueron las siguientes: "Hidalgo fue el primero 
en todo. .  . E n  el breve tiempo de seis pueses hizo u n  recorrido a tra- 
vés del p i s  de oriente a poniente y de sur a norte trazando una p a n  
cruz d c  enorltze extensión, que ninguno de sus sucesores en ia lucha 
volveráo a hacer. (Morelos disfondria para sus camfa+?as de largos 
cinco afios, operando solamenfe en seis provincias.) Libró las m& 



grandes batallas; todo lo inició, todo lo prm'ó. Iniciar es el mérito; 
s&undar, cudquiera secunda. Por eso es el primero y más grande de 
nuestros héroes. Morelos, a pesar de su genio, de su indómito valor, 
de m s  facultades múltiples (guerrero, estadista, legislador, etc.) es 
respecto de Hidalgo una figura de segundo orden, si bien atrayente y 
seductora. Por eso el Libertador, que de antemano lo conocia, se fijó 
en él y lo nombró para que fuero a revolucionar al sur. . . Hidalgo 
fue el precursor del socialismo en México. . . Al morir, continuaron 
la magna obra Rayón en el norte y Morelos en el sur. La revolución 
tenia que formar de nuevo su hombre y lo hizo en la Persona de Mo- 
r e [ ~ ~ ,  alma compleja de indio, de ibero, de negro y de romano." 

Aguna vez tuve el honor de cambiar imbresiones uerbaies sobre 
este tema con mi respetado amigo CaFiillo Ledón, y llegamos a la con- 
clusión de que semejante problema estimativa no puede ofrecer una 
solución exacta, porque la magnitud del heroismo, como la del genio 
y de la belleza no es materia rigurosamente ponderable, y que en estos 
casos las comparaciones, cuando no son odiosas son dudosas. Sin ern- 
burgo, debo reconocer que la tradición histórica y el sentimiento po- 
pular colocan en el primer sitio a Hidalgo, no solamente por lo ventafa 
cronológicq ni por desconocimiento de la mayor capacidad militar de 
Morelos, sino por justificada veneración para la personalidad del que 
fuera maestro y guiador, de mayor sabiduria y autoridad y sublimado 
por su consciente sacrificio. 

Se  ha hecho también el pordelo de Bollvar y Morelos. Pero tam- 
bién en esta ocaxión, reconociendo la supremocia continental de la 
gloria y la leyenda del libertador venezolano, es preciso señalar, d 
margen de las eaidentes afinidades, la diferencia fundamental. Bolivar 
es el héroe criollo por excelencia. Morelos es también un criollo, pero 
no representa el aspecto original y clrisico del criollismo. Bolivar fue 
el representante de la casta en sw mús directa filiación española, con 
todos los atractivos, las seducciones y las aspiraciones de la incipiente 
aristocracia americana. Morelos estuvo m& cerca de las razas de color, 
fue más bien de origen campesino y proletario, pegado a la tierra 
india. Para él no existieron los aleiazos del delirio napoleónico, ni la 
figuración apasionante y roméntica que recuerdan a Don Quijote y 
a Don Juan; fue un hombre de pueblo, cura de pueblo, con vnemorias 
de arrieria y de pastoreo de a l m s  primitivas. Sus manos parecen rudas 
y fuertes, fortalecidas en tareas de domar reses o trabajar casi como 
albariil en la fábrica de su parroquia indigente. O tallar a golpes he- 
roicos la primera piedra de una nueva patria. 

12 


	image022.bmp
	image023.bmp
	image024.bmp
	image025.bmp
	image026.bmp
	image027.bmp
	image028.bmp
	image029.bmp
	image030.bmp
	image031.bmp
	image032.bmp
	image033.bmp
	image034.bmp
	image035.bmp
	image036.bmp
	image037.bmp
	image038.bmp
	image039.bmp
	image040.bmp
	image041.bmp
	image042.bmp
	image043.bmp
	image044.bmp
	image045.bmp
	image046.bmp
	image047.bmp
	image048.bmp
	image049.bmp
	image050.bmp
	image051.bmp
	image052.bmp
	image053.bmp
	image054.bmp
	image055.bmp
	image056.bmp
	image057.bmp
	image058.bmp
	image059.bmp
	image060.bmp
	image061.bmp
	image062.bmp
	image063.bmp
	image064.bmp
	image065.bmp
	image066.bmp
	image067.bmp
	image068.bmp
	image069.bmp
	image070.bmp
	image071.bmp
	image072.bmp
	image073.bmp
	image074.bmp
	image075.bmp
	image076.bmp
	image077.bmp
	image078.bmp
	image079.bmp
	image080.bmp
	image081.bmp
	image082.bmp
	image083.bmp
	image084.bmp
	image085.bmp
	image086.bmp
	image087.bmp
	image088.bmp
	image089.bmp
	image090.bmp
	image091.bmp
	image092.bmp
	image093.bmp
	image094.bmp
	image095.bmp
	image096.bmp
	image097.bmp
	image098.bmp
	image099.bmp
	image100.bmp
	image101.bmp
	image102.bmp
	image103.bmp
	image104.bmp
	image105.bmp
	image106.bmp
	image107.bmp
	image108.bmp
	image109.bmp
	image110.bmp
	image111.bmp
	image112.bmp
	image113.bmp
	image114.bmp
	image115.bmp
	image116.bmp
	image117.bmp
	image118.bmp
	image119.bmp
	image120.bmp
	image121.bmp
	image122.bmp
	image123.bmp
	image124.bmp
	image125.bmp
	image126.bmp
	image127.bmp
	image128.bmp
	image129.bmp
	image130.bmp
	image131.bmp
	image132.bmp
	image133.bmp
	image134.bmp
	image135.bmp
	image136.bmp
	image137.bmp
	image138.bmp
	image139.bmp
	image140.bmp
	image141.bmp
	image142.bmp
	image143.bmp
	image144.bmp
	image145.bmp
	image146.bmp
	image147.bmp
	image148.bmp
	image149.bmp
	image150.bmp
	image151.bmp
	image152.bmp
	image153.bmp
	image154.bmp
	image155.bmp
	image156.bmp
	image157.bmp
	image158.bmp
	image159.bmp
	image160.bmp
	image161.bmp
	image162.bmp
	image163.bmp
	image164.bmp
	image165.bmp
	image166.bmp
	image167.bmp
	image168.bmp
	image169.bmp
	image170.bmp
	image171.bmp
	image172.bmp
	image173.bmp
	image174.bmp
	image175.bmp
	image176.bmp
	image177.bmp
	image178.bmp
	image179.bmp
	image180.bmp
	image181.bmp
	image182.bmp
	image183.bmp
	image184.bmp
	image185.bmp
	image186.bmp
	image187.bmp
	image188.bmp
	image189.bmp
	image190.bmp
	image191.bmp
	image192.bmp
	image193.bmp
	image194.bmp
	image195.bmp
	image196.bmp
	image197.bmp
	image198.bmp
	image199.bmp
	image200.bmp
	image201.bmp
	image202.bmp
	image203.bmp
	image204.bmp
	image205.bmp
	image206.bmp
	image207.bmp
	image208.bmp
	image209.bmp
	image210.bmp
	image211.bmp
	image212.bmp
	image213.bmp
	image214.bmp
	image215.bmp
	image216.bmp
	image217.bmp
	image218.bmp
	image219.bmp
	image220.bmp
	image221.bmp
	image222.bmp
	image223.bmp
	image224.bmp
	image225.bmp
	image226.bmp
	image227.bmp
	image228.bmp
	image229.bmp
	image230.bmp
	image231.bmp
	image232.bmp
	image233.bmp
	image234.bmp
	image235.bmp
	image236.bmp
	image237.bmp
	image238.bmp
	image239.bmp
	image240.bmp
	image241.bmp
	image242.bmp
	image243.bmp
	image244.bmp
	image245.bmp
	image246.bmp
	image247.bmp
	image248.bmp
	image249.bmp
	image250.bmp
	image251.bmp
	image252.bmp
	image253.bmp
	image254.bmp
	image255.bmp
	image256.bmp
	image257.bmp
	image258.bmp
	image259.bmp
	image260.bmp
	image261.bmp
	image262.bmp
	image263.bmp
	image264.bmp
	image265.bmp
	image266.bmp
	image267.bmp
	image268.bmp
	image269.bmp
	image270.bmp
	image271.bmp
	image272.bmp
	image273.bmp
	image274.bmp
	image275.bmp
	image276.bmp
	image277.bmp
	image278.bmp
	image279.bmp
	image280.bmp
	image281.bmp
	image282.bmp
	image283.bmp
	image284.bmp
	image285.bmp
	image286.bmp
	image287.bmp
	image288.bmp
	image289.bmp
	image290.bmp
	image291.bmp
	image292.bmp
	image293.bmp
	image294.bmp
	image295.bmp
	image296.bmp
	image297.bmp
	image298.bmp
	image299.bmp
	image300.bmp
	image301.bmp
	image302.bmp
	image303.bmp
	image304.bmp
	image305.bmp
	image306.bmp
	image307.bmp
	image308.bmp
	image309.bmp
	image310.bmp
	image311.bmp
	image312.bmp
	image313.bmp
	image314.bmp
	image315.bmp
	image316.bmp
	image317.bmp
	image318.bmp
	image319.bmp
	image320.bmp
	image321.bmp
	image322.bmp
	image323.bmp
	image324.bmp
	image325.bmp
	image326.bmp
	image327.bmp
	image328.bmp
	image329.bmp
	image332.bmp
	image333.bmp
	image334.bmp
	image335.bmp
	image336.bmp
	image337.bmp
	image338.bmp
	image339.bmp
	image340.bmp
	image341.bmp
	image342.bmp
	image343.bmp
	image344.bmp
	image345.bmp
	0.pdf
	image340.bmp




